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PRÓLOGO



			
Difícilmente habrá muchos colombianos —entre los nacidos en el último siglo— que, en algún momento de su infancia, ya sea en la escuela o en la casa materna, no se hayan encontrado con alguna de las Fábulas y verdades o los Cuentos pintados de Rafael Pombo. Ejercicio verbal didáctico o comunicación amorosa de las verdades de la vida, estos poemas han logrado imponerse al paso de los tiempos y a la crítica literaria para seguir endulzando el oído y el alma.

			Hombre polifacético —escritor, pintor, guerrero, político, diplomático— que mantuvo vivo el sueño de Bolívar respecto a un continente unido, fue Pombo uno de los hispanoamericanos más cultos del siglo XIX. Descendiente de una distinguida familia del Cauca (su padre había sido secretario del Interior y de Relaciones Exteriores del presidente Santander) Rafael Pombo y Rebolledo vino al mundo en la capital de Colombia, Bogotá, en el año de 1833 cuando sonaban aún los ecos de las guerras de independencia. De su madre recibió las primeras letras y asistió luego a la escuela del barrio Belén. En 1844 ingresó al seminario y en 1846 al Colegio del Rosario, como estudiante de humanidades. Pero un año después, más por decisión familiar que por voluntad propia, debió abandonar el claustro con el fin de prepararse para ingresar al Colegio Militar, ya que su padre deseaba que siguiera su misma profesión: la ingeniería. Fue así como a los 18 años —y cuando había ya hecho sus primeras incursiones en la literatura— se graduó de ingeniero civil (profesión que nunca ejerció).

			Pombo fue escritor por vocación y, sin duda, uno de los primeros poetas nacionales que eligió como destino el oficio de la escritura llevándola al rango de profesión. Por ello abandonó pronto las disciplinas científicas y comenzó a frecuentar los círculos culturales y sociales que le permitían el contacto con la literatura.

			Acucioso lector (desde el colegio) de los clásicos y de sus contemporáneos más notables, antes de cumplir los 20 años escribía en publicaciones como El Filotémico y El Día con el seudónimo de Faraelio. Dirigió después, junto con José María Vergara y Vergara, unas hojas culturales, especie de periódico, que con el nombre de La Siesta intentaban renovar la cultura nacional. Allí aparecieron sus primeras traducciones de Byron, el poeta inglés del que recibió notable influencia. En 1853 se publicó su poema Mi amor en el que por primera vez firmó con el seudónimo de Edda, que le haría famoso entre los círculos más cultos.

			En 1854 le atacó el virus de la política y bajo las órdenes de José Hilario López combatió contra la dictadura de Melo. En 1855 salió para los Estados Unidos como secretario de la Legación Colombiana e inició lo que sería una importante carrera diplomática con intervenciones notables en los tratados de límites con Costa Rica (recuérdese que Panamá era aún parte de Colombia) y en una intensa actividad relacionada con el propósito de lograr un acercamiento verdadero entre los países latinoamericanos. Para tal efecto, organizó distintas conferencias entre los representantes de las naciones del continente, y se constituyó así en el precursor del Panamericanismo y del Panhispanismo. La situación política le hizo regresar por pocos años al país para retornar luego a los Estados Unidos, donde continuó trabajando incesantemente como traductor, como asesor editorial y como escritor. Adaptó y reescribió fábulas para la prestigiosa Casa Appleton de Nueva York, trabajo que recibió elogios de la crítica. Mantuvo, también, importantes amistades en el mundo intelectual y periodístico y se rodeó de amistades femeninas que estimularon su ingenio y mitigaron su soledad. Entró en contacto, igualmente, con figuras de la talla del filósofo Ralph Waldo Emerson y del poeta romántico Henry Wadsworth Longfellow. Estando aún en Norteamérica, en el año de 1871, fue elegido miembro correspondiente de la recién creada Academia Colombiana de la Lengua. En 1872 regresó a la patria para quedarse por siempre.

			A partir de 1873, cuando fue nombrado miembro de número de la Academia y luego secretario perpetuo de la misma, reinició una carrera brillante en las letras y la educación. Fue, prácticamente, el promotor y fundador de la Escuela de Bellas Artes y de La Escuela Normal (periódico oficial de la Dirección de Instrucción Pública). Se sucedieron así, innumerables textos: poemas, cuadros de costumbres y piezas descriptivas; ensayos, artículos, traducciones del inglés, del francés y del alemán, así como una nutrida correspondencia con los más importantes autores de habla hispana de ese momento. Con el paso del tiempo —y a medida que se iba conociendo su vasta obra literaria— Pombo comenzó a ser reconocido en todo su valor. En 1902 fue nombrado miembro honorario de la Academia Colombiana de Historia y en 1905 coronado como poeta en el Teatro de Colón. Cuando murió, en el año de 1912, la ciudad entera se volcó en su sepelio como signo de que su nombre ocupaba ya un lugar de honor en el corazón de sus conciudadanos.

			Las Fábulas y verdades y los Cuentos pintados, obra que inmortalizó a Rafael Pombo en el ámbito de la literatura en lengua española, se originaron en los trabajos que como traductor y adaptador hizo el poeta para la casa editorial Appleton. 

			En Libro de lectura para la escuela y el hogar —artículo publicado en la revista Mundo Nuevo, de Nueva York, en 1871— se anunciaba la próxima colección de apólogos y moralidades compuesta por este compatriota con el título Fábulas y verdades. Sin embargo, su publicación no se realizó en esa época. Algunos textos aparecieron en los años siguientes en periódicos como La Escuela Normal y El Obrero. Es solo en 1893 cuando —bajo la dirección del editor Jorge Roa y en la Serie Biblioteca Popular— apareció Fábulas y verdades. Fue este pequeño libro, que contenía una selecta antología de los cuentos y fábulas de Pombo, el que más contribuyó a popularizar sus poemas infantiles. Años más tarde, en 1916, se publicó la edición oficial en la cual se organizó el material en tres secciones: Fábulas y verdades, Cuentos pintados y Cuentos morales para niños formales, con un apéndice que incluía un “Curioso método de lectura”, también en verso. A partir de ese momento, tanto en Colombia como a lo largo y ancho del continente americano, estos cuentos y poemas infantiles serán objeto de incontables publicaciones parciales y harán parte de casi todos los libros o manuales de texto destinados a la educación de los niños.

			Casi por primera vez después de ocho décadas se publica ahora un trabajo editorial —objeto de rigurosa selección y elaboración— que ofrece casi en su totalidad esta obra imperecedera de un colombiano insigne.

			Conocedor de Fedro, Esopo, La Fontaine, Iriarte, Samaniego, Campoamor, y fuertemente influido por los románticos ingleses y franceses (algunos de ellos autores de historietas y rimas populares que él tradujo), Pombo conservó la intención moralizante del neoclasicismo, pero le imprimió el sello inconfundible del artista, rasgo que no tiene época ni escuela, pero fue una constante preocupación romántica. Hay en esta obra un principio ético y social que la orienta, el de contribuir a la educación de los futuros ciudadanos, al lado de un principio pedagógico que apela al ritmo y a la imagen para facilitar la captación y el aprendizaje; pero, por sobre todo, el principio estético de que lo bueno si es bello, es doblemente bueno.

			Estamos pues, ante la presencia de Fábulas y verdades —textos inolvidables de nuestra infancia— que tienen como temas fundamentales las virtudes y las buenas costumbres, los interrogantes filosóficos y, en mayor dosis —tal vez—, las sencillas pero a veces abrumadoras dificultades de la existencia en la historia personal de un niño.

			Virtudes como el amor filial, la gratitud, la bondad, la higiene, el gusto por el trabajo y defectos como el egoísmo, la cobardía, la mentira, las malas maneras, materializan el universo imaginario de Fábulas y verdades a través de las actuaciones de animales domésticos como la gallina, el gato, el cerdo, la paloma, el caballo, el pájaro, el asno y otros del entorno natural, objetos representativos del medio —como el coche, el arado, el reloj, la muñeca— y situaciones de cada día concretan, así mismo, el universo poético del autor, en esta primera parte, a través, de textos de alto vuelo como El niño y la mariposa.

			Puede verse en el recorrido completo del libro cómo su autor se pasea por todas las medidas: desde los sencillos octavos (propios de la canción y del romance) hasta los endecasílabos, con lo cual se demuestra que Pombo llegó a dominar verdaderamente el arte poético. La inclusión de pequeñas prosas, por otra parte, pareciera querer recordar, tal vez, el parentesco entre el poema y el cuento.

			Están aquí presentes, por supuesto, los conflictos de la vida cotidiana, las anécdotas, las cosas triviales y serias. Pero, seguramente, como ayer y como siempre —chicos y grandes— las volveremos a leer sin sonrojarnos —convocando la risa y la alegría— porque la agilidad y la frescura del verso, su musicalidad y su tono lírico predominan sobre la historia misma; y porque miradas detenidas en el ojo y el oído del maestro o escuchadas cuidadosamente en la memoria del lector dejarán la clara sensación de que el lenguaje pulido y excelentemente articulado en todos sus niveles —a pesar de mezclar lo clásico con lo popular— genera, también, una actitud estética y creadora frente al mismo.
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